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La concurrencia de leyes y jurisdicciones. 

emos visto en el artículo anterior que el 
fundamento del Derecho internacional privado 

^ no era otra cosa sino la razón que engendraba 
^su posibilidad, la cual (presupuesta la verdad 

del concepto obtenido en el artículo pri
mero) dependía de tres hechos capitales, á sa
ber: 1.° diversidad legislativa y jurisdiccional 
entre los Estados: 2.° concurrencia ó contacto 
de las leyes y jurisdicciones: y 3.° competencia 
preferente de alguna ó algunas de ellas. 

Analizando después el origen y nracteres de la diversidad le
gislativa y jurisdiccional, reconocíamosla como fenómeno necesa-
rio, susceptible si, de reducción, por la extensión arbi t rar ía que ha 
recibido, pero imposible de borrar, porque se deriva de diferencias 
en el sugeto, medio, historia y civilización, cuya persistencia no es 
posible negar sin contradecir las enseñanzas que ofrece tanto el 
conocimiento de lo pasado, como la observación y el raciocinio. 
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Ahora, pues, siguiendo el camino trazado de antemano por la 
naturaleza del asunto que estudiamos, corresponde examinar el se
gundo de los hechos en que la existencia del Derecho internacional 
privado se apoj^a, es decir, «la concurrencia ó contacto de las leyes y 
jurisdicciones.-» 

Porque, para asegurar la existencia de nuestra rama del Dere
cho, de nada serviría que hubiese leyes y jurisdicciones diversas 
de un Estado á otro, si faltara entre ellas el contacto necesario 
para que la competencia pueda" surgir. Si el hombre, ciudadano de 
un pais y subdito de una soberanía, realizara dentro de aquel to
dos los hechos jurídicos, no adquiriendo más bienes que los encla
vados en el territorio de su patria ( l ) , celebrando dentro de ella 
todos sus contratos y comunicándose exclusivamente con sus con
ciudadanos, sin establecer una sola relación jurídica con el extran
jero, en tal caso, aunque entre las leyes de los Estados hubiese la 
mayor y más permanente de las diversidades, no se presentar ía 
una sola cuestión de Derecho internacional privado: porque la com
petencia que señala el carác ter distintivo de aquél, sólo nace, se
gún antes se ha visto, (2) por la dispersión de elementos de la rela
ción jurídica, y esta dispersión es imposible en una vida de aisla
miento como la supuesta, imposible cuando el hombre no conoce 
más sociedad, ley, interés ni horizonte que los propios de su país. 

¿Pero es racional ó realizable este aislamiento? ó, por el contra
rio, ¿obedece á una creciente necesidad del progreso humano la 
comunicación entre Estados distintos y sus ciudadanos respectivos, 
comunicación que origina relaciones juridico-internacionales y sus
cita competencias y conflictos de legislaciones? 

Hé aquí la cuestión que ahora nos toca resolver. 

I I . 

Con uno ó con otro nombre, coinciden los sistemas filosóficos y 
el común sentir, en reconocer la legitimidad de esa tendencia in
nata que hay en el hombre á perfeccionarse, suplir la propia limi-

(1) Por más que técnicamente difieran mnclio en su sentido, las pala
bras Estado^ comunidad política, país y patria van aquí empleadas indistin
tamente, de ordinario^ á fin de evitar explicaciones agenas al asunto prin
cipal. 

(2) Véase la conferencia primera. 
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tacion con el auxilio ageno }' aumentar asi el caudal de medios con 
que el individuo, como las sociedades, cuentan para desarrollar su 
actividad y mejorar las condiciones de su vida. 

Bien se adopte uno ú otro punto de partida, arrancando la so
ciabilidad humana de los desastrosos efectos de un pretendido pe
riodo antesocial, 6 deduciéndola de exigencias tan propias y efica
ces en el hombre de hoy como en el hombre primitivo: ya se la 
encamine á la satisfacción de necesidades puramente corpóreas ó, 
en el extremo opuesto, se le asigne como fin el perfeccionamiento 
de las ideas, ó, con más amplias miras, se reúnan para solicitarla 
espíritu 37 materia; ora se piense tan solo en la existencia terrena, 
ora se profésela consoladora creencia en otra vida; de todos modo?, 
y por encima de cualquier diferencia de criterio, con relación al 
origen, fin y caracteres, siempre se consagra la legitimidad de la 
agrupación social, reputándola medio indispensable para garan
tir y ampliar el ejercicio de ese orden do actividad, sin el cual el 
hombre, imposibilitado para cumplir su fin, vivir la en un aislamien
to estéril 6 en una lucha destructora, dando de mano que, en se
mejante estado, pudiera vivir y conservarse (1). 

Teniendo el hombre que cumplir el fin, hacia el cual su natura
leza le inclina, necesita obrar y conservarse, siéndole indispensable 
al efecto la cooperación délos demás hombres, porque, entregado á 
sus propios recursos, ni le sería posible subsistir en la debilidad de 
los primeros años, ni saldría jamás de la miseria económica é in
telectual, que matar ía de raíz el desarrollo de las facultades hu
manas, susceptibles de amplísima perfección con el concurso social, 
estériles y ahogadas desde el origen, en una vida de aislamiento. 

Y en el ejercicio de esa actividad (siempre que sea adecuada 
al cumplimiento del fin) no pueden señalarse más límites que aque
llos naturales é infranqueables que sirven de término á la vida, en 
el tiempo, y á la extensión de la tierra, en el espacio; porque la 

(1) Verdad es que pueden señalarse excepciones á la opinión, poco 
menos que unánime, arriba indicada; pero ¿dónde no las hay, y qué es lo 
que no se ha negado ó discutido? Por lo demás, acerca del valor dé esas 
excepciones mucho podría decirse, analizando detenidamente las afirmacio
nes gratuitas, los razonamientos defectuosos, y las contradiciones internas 
de las doctrinas que las sustentan. Y esto sin aludir.á los móviles que les 
dieron vida,- alguno de los cuales encierra grandísima enseñanza: recuérdese 
por ejemplo, la famosa conversación de Lord Clarendon y Hobbes. 
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fuerza individual es tan limitada, cuanto ilimitadas pueden ser las 
aspiraciones legitimas: asi que toda persona, de cualquier clase 
y grado que sea, reconociendo, á la vez que su limitación, la posi
bilidad de remediarla con el auxilio social, solicita este auxilio 
(medio para conseguir un fin bueno) donde quiera que puede ha
llarlo, sin consideración alguna a las fronteras políticas ni á las 
fronteras nacionales. 

De aqui lo ilimitado del derecho de asociación (1), siempre cre
ciente como las necesidades y deseos del hombre sensibley racional: 
derecho de asociación que obedece al mismo principio cuando cons
tituye la familia que cuando crea las naciones: derecho de asocia
ción, cuya indefinida tendencia conduce á reconocer que donde 
quiera que haya un hombre puede otro hombre asociarse con él, 
porque en el míituo auxilio que se prestan hay un medio para 
conseguir el fin supremo de la vida. 

E l reconocimiento de esta verdad ha traído la afirmación de una 
sociedad cuyos individuos son los Estados: la famosa ¿cíóitas mag-
va» de Wolf, mucho antes explíci tamente admitida por S. Agustín 
y por SuareZj y colocada hoy por los escritores de Derecho inter
nacional como piedra angular para levantar el edificio de la cien
cia, que sin ella es, más que organismo, aglomeración •empírica, 
perturbada por la anarquía de los individualismos nacionales. 

Pero, aunque el derecho de asociación sea naturalmente ilimita
do, en lo que toca al número de los que se asocien, y esto justifi
que la existencia de la sociedad universal, podría ocurrir que el 
ciudadano de un país, encontrando dentro de este todo, absoluta
mente todo lo deseable, no sintiera la necesidad de comunicarse 
con el extrangero, circunscribiendo su actividad á los medios que 
proporciona la tierra patria En tal caso, á falta de móvil que ac
tualice, por decirlo así, el poder de asociación, la sociedad inter
nacional, lícita y posible, seria al mismo tiempo innecesaria; espe
cie de lujo social ó de necesidad facticia, insuficiente para asegu
rar el contacto constante entre ciudadanos y extrangeros, entre 
soberanía y soberanía. Y esto es lo que ahora importa averiguar, 
analizando en los varios órdenes de la vida la razón que impulsa al 
hombre á buscar en país estraño lo que el suyo no le proporciona. 

(1) V.e Prisco.=«FilosoíÍa del Derecho fundada en la Ética,» (edición 
española] Madrid, 1879, pág. 291 y siguientes. 
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n i . 

Comenzando por el orden económico, cu3Tas enseñanzas tienen 
en los tiempos actuales el privilegio de ser preferentemente aten
didas, encuéntrase la base inmediata de toda relación internacio
nal á, lo que Torrens llamaba «división territorial del trabajo;» 
cimiento indestructible de los cambios económicos internacionales. 

«Podemos suponer, dice Federico Seebohm, que todos los paises 
¡•gozaran del mismo clima y de la misma calidad del suelo; que el 
»aire sólo hubiera podido llenar los grandes valles, á la manera 
»que el mar llena muchos en nuestros dias. Cada pueblo, en otras 
»mil condiciones igualmente imaginables, hubiera podido subvenir 
»por sí solo á sus necesidades, y hallarse completamente desliga-
»do de todo comercio con los demás, como si formara por sí un 
»mundo aparte: pero tal cual es nuestro planeta, con sus regiones 
»polares, sus zonas templadas y la tórrida, sus suelos ó tierras y 
»sus productos diferentes, ocupando sus minas de hierro y de hu-
»lla demarcaciones determinadas, produciéndose el algodón ex-
* elusivamente en otras: en el mundo tal cual es, repetimos, en vez 
»de hallarse aislados los pueblos vénse obligados a enlazar más y 
»más su comercio, á unir los hilos de su prosperidad nacional en 
»ima madeja única: y esto por una ley natural, y no por artificio 
>del hombre (1). 

Yo no creo que, aun admitiendo la hipótesis de Seebohm de que 
estuvieran repartidas por igual en el globo las utilidades natura
les, se seguiría el aislamiento económico de los pueblos: aun pu-
diendo verificarse en cada Estado (atendidas las condiciones del 
suelo y del clima) la misma producción que en los demás, obstá
culos, por ejemplo, de naturaleza social, podrían desequilibrar la 
producción de un país á otro, imprimiendo á la actividad económi
ca de cada Estado una dirección determinada, especial, que al 
favorecer el desarrollo de una industria á costa del de las demás, 
t r ae r ía , con la división territorial del trabajo, la necesidad de los 
cambios. Y esto aparte de que, sin obstáculo alguno que inclinara 

(1) Frederik Seebohm=«De la reforma del Derecho de gentes,» ver
sión española de I ) . Bernardo Escudero, 1.a parte cap. I.0, sección 2.a, 
pag. 24. 



( 6 ) L A CONCURRENCIA D E L E Y E S . ( 15 J l J L I O 

necesariamente la balanza, bas ta r ía la convicción de la conve
niencia propia para plantear nn sistema, gracias al cual la pro
ducción aumenta en cantidad, calidad y baratura. 

Pero, dejando aun lado hipótesis ilusorias, y viniendo al terreno 
de la realidad, el mismo Seebolnn nos dice, según antes se lia vis
to, cómo están repartidas en el mundo las utilidades que el hom
bre aprovecha y explota para producir: oigamos, no obstante, en 
igual sentido, á otro distinguido economista. 

«Habiendo la naturaleza diversificado los climas, bis situaciones 
»geográficas, la naturaleza del suelo cultivable; habiendo reparti
dlo desigualmente la acción del sol y del viento, las minas, las 
»canteras , los ríos, el curso de las aguas y los mares, las plantas, 
»los animales, las razas de los hombres: habiendo ciado á estos úl-
»timos aptitudes, necesidades, gustos diferentes, ha establecido, ip-
»so fado, la división del trabajo entre las localidades y entre los 
»pueblos que los habitan, dándoles el medio general dé los cambios 
»para trasmitirse las unas á las otras las ventajas reciprocas deri
vadas de la diferencia de su situación y condiciones, procurándo-
»se las mayores ventajas con el menor esfuerzo posible.» (1) 

Todos sabéis la verdad que encierran estas observaciones de 
G-arnier y de Seebohm, fiel expresión, de lo que podemos compro
bar diariamente: pues bien: de ellas resulta que cada Estado, 
siendo un individuo grande y nada más, representa necesariamen
te una producción limitada, incapaz de satisfacer las necesidades 
económicas de la asociación; porque ésta siente las ilimitadas as
piraciones de la naturaleza humana, mientras que solo produce se
gún la limitación de los medios que tiene á su alcance. Necesitar 
como hombre y producir como individuo, he aquí la razón funda
mental que obliga á asociarse en el orden económico lo mismo á 
los individuos que á los pueblos: que estos como aquellos no pro
ducen cuanto necesitan y desean, sino que se ven obligados á con
sagrar su actividad al órclen industrial que en mejores condiciones 
es, para ellos; cultivable, y con el perfeccionamiento y exceso de 
productos que en él consiguen, logran obtener, valiéndose del cam
bio, aquellos de que carecen y que les pueden ofrecer otras na
cí ones. 

Esta división del trabajo, que origina la comunicación económica 

(1) Garniel—«Ti atado de Economía políticn,» cap. 13. 
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internacional, no tan sólo tiene arraigada sn existencia en el esta
do actual del mundo sino que todo hace creer es tá llamada á sub
sistir y aun á acentuarse de dia en día, con el mejoramiento y per
fección que de las edades futuras se puede esperar. (1) Porque 
(prescindiendo de la limitación inevitable en la producción, dadas 
las condiciones naturales de cada país) lo que es racionalmente 
útil y económico como tal no se abandona, y por eso ser ía absurdo 
suponer que los pueblos renunciaran, aunque pudiesen, á esa espe-
cializacion de sus funciones económicas, en virtud d é l a cual,y con 
el complemento del comercio exterior, puede la prosperidad na
cional asentarse sobre sólida base. 

No van hoy ciertamente las cosas, según ya observaba Sabigny, 
por la senda del retraimiento en las relaciones internacionales: la 
tendencia á la expansión, al contacto, al cambio reciproco, es cada 
dia más poderosa y más visible; y si era difícil vivir antes en un 
aislamiento completo, hoy, después de haber experimentado las 
ventajas de la asociación, después de haber modelado la produc
ción nacional en vista del comercio extrangero, y de mezclar la 
propia vida á la vida extraña, el retroceso es imposible: para vol
ver a t rás , hay que emprender resueltamente el camino de la 
miseria. 

Ño; no renuncian los pueblos al comercio internacional, ni séria-
mente puede intentarlo nadie; y si alguien dudara, ahí está la 
Historia; maestra de verdad, que elocuentemente lo confirma: la 
Historia, que revela la tenacidad, como dice Seebohm, en la de
pendencia del comercio exterior, enseñándonos que Holanda, Ingla
terra, Suiza y Bélgica, países que hoy caminan á la cabeza de los 
m á s dependientes, ocupaban la misma situación hace cinco siglos: 
la Historia que ños muestra la persistencia del carácter económico 
en cada pais y región, presentándonos á Holanda predominante
mente comercial, hoy como en el siglo X I V , á Suiza manufacturera, 

(1) Para la escuela positivista podría explicarse esta atirmacion como 
consecuencia de la le}' según la cual la diferenciación de funciones crece 
siempre á medida que se perfeccionan los organismos; de donde se deduce 
que mientras las sociedades progresen en el orden económico, está llamada 
á crecer la índole especial de la producción en cada una, es decir, la divi
sión del trabajo y el cambio iiiternacion.il que es escuela suya. Véase 
Spencer. «Los primeros principios,» Madrid, 1879, pag. 375 y siguientes. 

http://iiiternacion.il
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entonces como hoy, y á Cataluña, principal distrito mamifacturero 
de la península española, en medio de las vicisitudes de período 
tan considerable (1). 

Si han de satisfacerse, pues, las necesidades económicas de los 
pueblos, no hay que pensar en el aislamiento: la prosperidad eco
nómica del Estado depende siempre del comercio exterior y por 
eso á todas horas y en todas partes se forman convenciones inter
nacionales que, con el nombre de tratados de comercio y navega
ción, convenios consulares, postales, telegráficos ó monetarios, 
facilitan y regulan esas relaciones inevitables y crecientes, entre 
ciudadanos y extrangeros, nacidas de la limitación económica dé 
todo pais, y del natural remedio que ofrece la comunicación y el 
contacto con los demás Estados. 

J. PRIDA. 

(1) Secbohm-, Ob. cit. pág. 37 y 38. 



a l a r m a e n 

H, 

No puede negarse que la influencia inglesa en la polí t ica euro
pea tiene que revestir otra forma, que la que le fué peculiar hasta 
principios del presente sig'lo, y cuya úl t ima manifestación parece 
haber sido la guerra de Crimea. Comparado un contingente i n 
glés con los efectivos de los ejércitos franceses, alemanes, austría
cos, rusos y aun italianos, se comprende que su presencia en el 
campo de operaciones sería de escasa importancia; hasta el se
gundo medio genninamente inglés , el subsidio en metál ico á las 
potencias aliadas, se hace punto menos que imposible, hoy que 
cada ejército beligerante representa un gasto diario de más de 
30.000.000 de francos. Pero si el ejército inglés no ha aceptado la 
organización moderna, que inventada para la defensa ha resulta
do un poderoso instrumento de ataque, no por eso es desprecia
ble para el propósito de defender el territorio metropolitano del 
reino unido. Para la defensa de las dos islas hay disponibles las 
siguientes fuerzas: 

Ejército regular 107.395 hombres. 
Milicias (reserva del anterior). . . 137.598 » 
Voluntarios 257.834 » 
Jeomanry (caballería voluntaria). . 14.255 » 

517.082 hombres. Total disponible. . . 
E l ejército regular consta de personal muy robusto: la oficiali

dad, aunque no tiene el férvido entusiasmo dé la oficialidad alema
na, ni acaso la vocación mil i tar que caracteriza á la francesa, 
conserva sin embargo sanas tradiciones de disciplina y bravura; 
la org'anizacion es indudablemente defectuosa, ó mejor dicho an
ticuada; tampoco el armamento es de lo mejor que se conoce;pero 
en conjunto puede asegurarse que los 108.000 hombres del ejército 
ing lés , b a t i é n d o s e l o aris et focis, valen tanto como tres cuerpos 
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d e ejército de cualquier otra nación; con la ventaja de que la pro
porción de art i l ler ía es muy buena; pues excede de una cuarta 
parte de la infantería de línea; también los ingenieros y la caba
llería están en conveniente relación. Aceptando el sistema mo
derno, con la milicia como reserva, para triplicarlos regimientos 
de infantería, y aumentar los efectivos de las unidades en las 
otras armas, muy fácil le sería al ejército iñg'lés organizar de 
seis á siete cuerpos de ejército de primera calidad, gracias á Iá 
g T a n duración del servicio que existe en ese país . 

Respecto á los voluntarios solo puede alabarse hoy en ellos l a s 
cualidades físicas y morales que predisponen á formar un buen 
soldado; pero organizados en brigadas y divisiones (lo que ya ha 
empezado á hacerse con fecha 8 de Junio), dando á las asambleas 
de primavera una tendencia más metódica, y proveyendo el rico 
g-obierno H i g l é s á la adquisición y entretenimiento de armamento 
y material, es indudable que los 2o8^000 voluntarios iiigléses, 
movilizados á la sombra del ejército de primera linea, represen
tar ían una fuerza imponente, contra un invasor debilitado por 
sus primeros y costosos triunfos, y separado por el mar de su base 
de aprovisionamientos de hombres y material. 

Si á esto se añade q u e la existencia de una espesa red de ferro
carriles y vías de agua y ordinarias hace que el problem i de mo
vilización y concentración sea cuestión simplemente de regla
mentos (lo q u e n o nos sucede á los españoles, que no tenemos 
ferrocarriles) se comprenderá que la debilidad de Inglaterra para 
resistir á u n a invasión es más aparéa te q u e real: y que bien m i 
rado, el descuido de no haber introducido una organización mo
derna, para la que existen todos los elementos, se esplica por la 
seguridad d e que esa invasión es, sino una imposibilidad mate
r ia l , cuando menos una inverosimilitud mayúscu la . 

Ante las exageraciones de los alarmista-;, el gobierno ha querido 
poner de relieve no solo el poder defensivo del ejército ing lés , 
sino l a s enormes dificultades con que tropezaría todo presunto 
invasor, aun sin contar con las insuperables que representaría la 
presencia en el canal de la poderosa y aún hoy prepon(leránte 
flota inglesa. Al efecto el ministro de marina. Lord G. Hamilton, 
hizo e n pleno Parlamento el razonamiento siguiente: Un desem
barco en nuestras costas, para ofrecer probabilidades de éxito al 
invasor, habr ía de llevarse á cab'j con sorprendente rapidez; da
d a s l a s facilidades que tenemos para mover nuestras fuerzas, y 
d a d o el número de estas, sería preciso que por lo menos lOO.ÓOO 
hombres desembarcasen s imul táneamente . Ahora bien, según los 
datos suministrados por el Almirantazgo, el trasporte de 100.000 
hombres, con sus caballos, cañones , camiages y demás impedi
menta, requiere 480.000 toneladas de embarcación (correspon
dientes á 312.000 netas): Francia que es la potencia europea que 
tiene más tonelaje de vapor solo cuenta 500.484 toneladas. Sería 
pues preciso que en un día dado, c o n el sigilo más inverosímil , 
se reunieran en Brést, Dnnkerquey otros puertos, todos los barcos 
de vapor franceses, para llevar á cabo la magna empresa de hacer 
atravesar el canal á los primeros 100.000 hombres, q u e habr ían de 
hacerse fuertes e n la costa inglesa. 
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Estas tranquilizadoras aseveraciones del ministro no lian pasa
do como art ículo de te; Wólseley, Hamlay y todos los partidarios 
de la reorganización y auineñto del ejército, las han combatido 
en sus fundamentos, y en las consecuenciMs á que se prestan. Por 
de pronto, los militares aflrmau que 100.000 hombres solo exijeu 
150.000 toneladas dé embarcación; añaden que ni es preciso que 
todos los trasportes sean de vapor, ni lodos de la nación invaso-
ra; que según autoridades de peso, 100.000 hombres con 300 ca
ñones pueden embarcar en hora y media: y tomando ejemplos 
de la guerra de Crimea, de la proyectada espédicion napoleónica 
desde Honloque. subiendo alg-unós hasta Guillermo el conquis
tador y los invasores dinamarqueses, quieren probar que la i n 
vasión no es bajo n i n g ú n aspecto tan diñcil como los anti-alar-
mistas p íópa lan . 

B ijo este })unto de vista técnico, y en un periódico profesional, 
podría tener interés esta empeñada discusión, y averiguar en qué 
consiste la diferencia de datos aducida por marinos nuilitares; pe
ro para nuestros lectores el asunto pierde toda su importancia, 
como la ha perdido para el pueblo inglés , en el momento en que 
una voz sensata se ha elevado preguntando ¿y nuestra armada? 
¿nadie cuenta con ella? ¿tan por los suelos está el poderío naval 
de Inglaterraqueel dia que se declarase la guerra, o al poco tiem
po de declarada, ya no habr ía una escuadra en el canal para 
hacer imposible no el paso de 100.000 hombres en 480.000 ó en 
150.000 toneladas de vapor ó vela, sino el de un solo galch en que 
no ondeasen los colores de la Gran Bretaña? 

Quien así habló ante un numeroso y escogido concurso fué el 
almirante Colomb. y desde que su admirable discurso fué conoci
do del público inglés , puede decirse que el asunto se encarr i ló , y 
á las discusiones apasionadas sobre los fundarneLito más ó inénos 
racionales de la alarma, han sucedido mesurados debates llenos 
de doctrina y esperiencia sobre lo que los insulares l l a m a n ^ 
hujer polic/ifof dt'J'ciicr, \\\ alta política de la defensa; algo que 
aquí en España se ha quedado casi en el tintero, ó entre pecho y 
espalda, á ))esar de lo mucho que se ha escrito y hablado sobre 
reformas militares. 

Y dejando de seguir paso á paso esos debates luminosos, vamos 
á condensar y resumir lo que el buen sentido inglés , guiado por 
el gran talento de sus estadistas, de sus marinos y de sus m i l i t a 
res eminentes, entiende por alta política de defensa; que no es 
otra cosa que la apropiación de los medios ofensivos y defensivos 
al celado interno y estenio de la nación, tomando por norma el 
ideal, por camino las posibilidades inmediatas. 

I I I . 

• Preocuparse el pueblo inglés con la invasión de las dos islas, 
poner ante sus ojos como inmediata é importante tarea la defensa 
ce ese sagrado territorio, fuera tanto como si en 1872, cuando los 
franceses quisieron reorganizar su ejército para precaver otro de
sastre, se hubieran limitado á estudiar el modo de hacer á Par ís 
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inexpugnable, abandonando desde luego al presunto invasor el 
resto de la nación, y no buscando siquiera el medio y manera de 
a segu ra r á á ese mismo París contra el incontrarestáble enemigo 
una vez la r indió, y cien veces la dominar ía , como dominó á Sa
que gunto y Numancia; contra el hambre. 

Ño son en electo las islas bri tánicas sino la capital de un i n 
menso imperio oceánico: son las fronteras de ese imperio según 
la frase arrogante y a lgún dia verdadera del almirante Colomb. 
todas las costas de todas las naciones del mundo; es el mar para 
Inglaterra lo que los ferrocarriles y carreteras y canales para las 
demás naciones; pues por ese mar van á la capital, estéril respec
to á las necesidades del consumo, todo lo que alimenta las fuerzas 
vivas de la nac ión-capi ta l . Así pues la estrategia que se impone 
á los ingleses, es la que se impone á todas las naciones; cerrar 

das fronteras al enemigo, y si este las salva en masa, ó por parti
das, asegurar el interior del territorio, que en este caso es la su-
perficie inmensa de los mares. La empresa así definida resulta 
grandiosa, colosal, inasequible acaso á las fuerzas relativas de 
una nación sola, aunque esa sea la Gran Bretaña; pero es racio
nal: es más . es indispensable á la vida nacional. 

¿Para qué, preguntan los almirantes Cólomb, Hornby, El l iot , 
para qué habr ía de venir un invasor á buscarnos en nuestro re
ducto? Si teníamos escuadra, no l legaría á nuestras costas: sino 
la ten íamos, nos bloquear ía dentro de ellas; venando nuestros 
barcos de comercio, que representan ellos solos más tonelaje que 
los del resto del universo, estuvieran encerrados en nuestros puer
tos, y cuando los neutrales no pudieran llegar á ellos porque los 
cereales, los caldos, las carnes serian declarados contrabando de 
guerra, como lo fué el arroz en el Tonkin), al cabo de dos, de tres 
meses empezaríamos á sentir la miseria, y podríamos llegar á co
nocer acaso esa hambre de los bloqueos, contra la que no hay 
energía , no hay patriotismo que triunfe. Venando con hambre 
nos r indiéramos, el vencedor nos impondr ía condiciones, median
te las cuales él pudiera aniquilar ese comercio que es nuestra 
sangre en movimiento, y se repart i r ía esas colonias, esos países 
de protectorado que es donde vamos á buscar los elementos de 
nuestra vida. Xo. no podemos admitir la hipótesis de una inva
sión: porque la invasión no es posible si hay escuadra, y no es 
necesaria sino la hay. Con razón podemos decir que el fin de la 
escuadra sería el horrible/¿nü BritannicR. 

Con una elocuencia que nosotros no podemos remedar, porque 
no nos llega á lo vivo lo fiero de la 'presunción, han expuesto esos 
ilustres marinos este argumento, que á nuestro juicio no tiene 
vuelta de hoja. Y en el mero hecho de presentarlo la cuestión ha 
quedado en principio resuelta; la verdadera defensa de Inglaterra 
está exclusivamente en su escuadra, la cual debe de ser bastante 
poderosa para asegurar la continuación del comercio inglés en 
caso de guerra. Lo ideal, la aspiración del pueblo bri tánico sería 
asegurar la necesaria superioridad mar í t ima contra todas las po
tencias del mundo coaligadas; lo posible es asegurar esa superio
ridad contra una alianza de dos ó tres grandes potencias m a r í t i 
mas, contando con que la diplomacia preste su concurso por medio 
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de alianzas convenientes, que decidan la indiscutible superioridad 
mar í t ima á favor de Ing lá te r ra . 

Pero para llegar á este punto precisa un plan definido, que fué 
tradicional en Inglaterra, hasta mediados del sig'lo; plan que 
ahora se ha perdido de vista, sust i tuyéndole por una conducta 
irracional, que consiste simplemente en procurar á la flota ingle
sa alguna superioridad numér ica sobre la flota francesa: como si 
con esto se pudiera llenar la necesidad de defender el comercio 
inglés en caso de guerra con Francia, ó con cualquier otra po
tencia. 

Hay que volver decididamente á uno de los dos sistemas estra
tégicos de Lord Howe, ó de Lord Saint-Vincerít . El primero con
siste en disponer de fuerzas navales suficientes para bloquear las 
escuadras enemigas en sus propios puertos, dejando libre el 
mar al comercio inglés, y absolutamente cerrado al de la poten
cia enemiga. El segundo, al contrario, quiere que las escuadras 
enemigas salgan al mar. para batirlas y aniquilarlas en grandes 
batallas; mientras que cruceros estacionados en lugares conve
nientes protejen el comercio inglés , y persiguen el del enemigo. 

Veremos enseguida no sólo cual de estos métodos es el que teó
ricamente merece preferencia; sino, y es lo más importante, á 
cual de ellos ofrece más facilidades el estado actual de la navega
ción, y del arte mari t imo-mil i tar . 

CONTINUARÁ 

GENARO ALAS. 
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sus ciento veinte piezas de arti l lería de todo.s calibres, desde el de 
24 hasta la lantaca de á (i. Magnifico .-aludo, en que al estrépito 
de la ar t i l l i ' r ia . se un a un clamor enorme de los'io.GOO joloauos. 
que como una sola voz resonó en el espacio; dando al viento las 
banderas rojas y negras en los fuertes del Sultán y de los Dattos. 
En medio del estupor y confusión de los primercs luomentos, se 
oyó clara la voz del timonel de guardia, exclamando: «Señales la 
Capitana» y en el pico de cangreja del Reina de Castilla divisa
mos las banderas que nos ordenaban á todos los buques levar y 
ponerse en franquia. con sus remolques.Inmediatamente ejecuta
mos esta man i OD ra; el Reina de Castilla tomó á la Vil la deÍ3ill)ao, 
el Magallanes al Ligero y nosotros viendo que las falúas por su 
propia cuenta se separaban de la costa á fuerza de remo, nos p u 
simos en movimiento á fin de ponernos fuera del alcance de la 
art i l lería de la plaza. Ksta con t ínuabá un nutrido fuego graneado, 
sacudiendo algunas de sus balas la superíicie del mar, de el que 
levantaban caprichosos golpes de agua á modo de surtidores. 

Es tábamos próximos á salir de la zona del alcance de los caño
nes, cuando un fatal accidente fijó toda nuestra atención. El ber
gan t ín Ligero que era arrastrado por el vapor Magallanes, 
vemos con asombro que queda inmóvil y el vapor que Lo conducía 
se separa ráp idamente de su proa. Era indudable, que le 
habia faltado el remolque. El vientecillo del norte que rei
naba, era por demás flojo y contrario á la maniobra del ber
g a n t í n ; lo que unido á la corriente que lo arrojaba insensible
mente sobre la costa, precisamente sobre el fuerte del su l tán , el 
más importante; hacían comprometidís ima sil s i tuación. Sin em
bargo, nos apercibimos enseguida, que la gente largaba y cazaba 
el aparejo y que con su vela mayor-cangreja, trataba de hacer ca
beza; pues su proa habia tomado la dirección de tierra. Las ban
deras numerales que nos pertenecian, se desplegaron en el tope 
del Reina dé Castilla y débajp.lagde señales, que indicaban tomar 
remolque; esto es que el buqué insignia nos mandaba acudir en 
auxil io del comproiiiétido bergan t ín . Sin vaeilneion. enderezamos 
la proa, sobre él; y con t inuamío todos los oñciales en el puente, 
pnunovimos un rápido consejo para determinar si hab íamos de 
tomar al bergant ín por su popa; que era la maniobra menos pe
ligrosa, ó si habiamos de arrostrar el fuego de las bater ías del 
Sul tán , pasando por su proa para darle como se debía el re
molque por esta parte. En atención á lo temerosa cuan peligro
sa empresa de verificarlo así. acordamos en mayor ía ejecutar lo 
primero; pero el pundonoroso altere/, de navio R... que no habia 
desplegado sus lab lósj con sentido acento nos increpó, d ic iéndonos 
las siguientes textuales palabras: «Minares de ojos vos contem-
p/ftii; mav¡.obremos romo se dehe!», listas nobles espresiones, produ
jeron el mágico efecto que era de suponer y decididos avanzamos 
cual el j aba l í que arremete con los ojos cerrados á los feroces 
mastines que le acosan. En el curso de éstos sucesos que pasaron 
más rápidos que lo que sé tarda en acentuarlos, los demás l íuques, 
en vez de continuar su marcha, maniobraron sosteniéndose en el 
l ímite del alcance de las piezas jó lpanas y rompieron el fuego á 
su vez con sus cañones. Por fin dejábamos la penosa situación de 
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estarnos con los brazos cruzados, sufriendo el terrible metral léo 
de nuestros regocijados pirénrig'Gs. 

La fortuna quiso, que ejecutáramos la ciabog-a del vapor, con 
una precisión matemát ica ; y arrojándole un calabrote á su proa, 
presto lo vimos enrrollado en su palo trinquete y á toda fuerza 
de máquina , - lo arrancamos de su terrible s i tuación. En medio de 
esta feliz maniobra, que verificamos con la sonda en la mano, por 
que avanzamos casi á t iro de fusil; y quizás esto, contribuyera á 
no haber recibido más que cinco balazos; dos en el aparejo, otros 
dos en la aleta destribor, quedando una cíe las balas de á 8 incrus
tada en el embonado de esta parte y que penetró hasta asomar 
por la cámara del comandante; la otra de 1(5 de refilón, l levándose 
un buen trozo; y la más desg-raciada, en la obra muerta, cerca del 
tambor, que dejó maltrecha á una infeliz ternera que l levábamos 
é hir ió un astillazo que levantó bás tante gravemente á un sar
gento de infantería. Nosotros también tuvimos el placer, siquiera 
fuera-pequeño, de enviar á la plaza 4 granadas de nuestras colisas. 

Todos los buques tomaron de la vuelta de fuera; y á las nuevas 
señales de «unión» hechas por la Capitana, nos agrupamos todo 
lo que permit ían los remolques, al Reina de Castilla, pero sin dejar 
nuestra marcha; y en esta situación y todavía resonando los ecos 
de los cañones de Joló , el buque insignia izó nuevamente señales 
con la numeral del be rgan t ín Ligero, para entablar con él, una 
conversación telegráfica, por medio de las 8 banderas dedicadas á 
éste objeto. Ibamos á saber los sucesos ocurridos durante el corto, 
pero tremendo periodo de nuestro cañoneo; así, provistos de pa
pel y lápiz, y con los anteojos fijos en las teleras, que conducen las 
drizas de las banderas, apuntamos la siguiente comunicación; el 
Reina de Castilla preguntaba, cuál habia sido la causa de haber 
faltado el calabrote de remolque y qué averías y desgracias habia 
tenido á bordo. El bergantin contestó, qué ignoraba si el remolque 
habia fallado por alguna fuerte estrepada ó por rotura de una 
bala; que habia recibido unos 13 balazos en su casco y aparejo, 
teniendo solo un muerto y dos heridos y que las aberías no eran 
dé consideración. Verdaderamente podíamos f( licitarnos, de que 
hubiera escapado á tan poca costa del fuego incesante y de todas 
las piezas que por su s i tuación, podían hacerle blanco d e s ú s tiros 
durante el largo cuarto de hora que estuvo á sus alcances y atribui
mos tan buena fortuna, á que estando muy dentro del tiro en blau-
code los cañones, la parábola de la trayectoria de las balas pasara 
por encima del casco; habiendo recibido la mayor ía de los balazos 
en su aparejo. A cont inuación se entabló la comunicación tele
gráfica con el vapor Magallanes y los datos recojidos fueron algo 
más desconsoladores, pues solo una bala de á "24 atravesó el va
por de parte á p a r t e próxima á los tambores, dejando sobre cubier
ta cinco muertos y cuatro mal heridos. En cnanto al mismo Reina 
de Castilla y Vi l la de Bilbao supimos después que solo el primero 
hab ía tenido cuatro hombres ¡ñera de combate. 

Ciertamente podíamos congratularnos de las pocas desgracias 
esperimentadas, pues si bien fué .rclat¡vaineiiíe corto el tiempo 
que permanecimos bajo el fuego de la plaza, podían haber sido 
más desastrosos los efectos, si las piezas hubieran estado mejor 
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montailas y sfrv'das: liabiendo tonino tant í s imo tiempo de enfi
larnos, apun ta rnós y medir con mas acierto la inclinncion de 
los cañones , por la corta distancia que los buques ocupaban de 
la plaza; lo que. como tenemos indicado, fuéen esta ocasión nues
tra suerte. 

Pero ahora digamos al^o, sobre el sentimiento que embargaba 
el án imo dé todos los que porlafuerza de las circunstancias, habla
mos tenido que rehuir el combate, á que tan temeraria, como va
lerosamente, nos habian provocado los bravos piratas insulares. 
¡Vala me DiosI cuanto dar íamos por tener en nuestra mano la 
pluma que inmorta l izó , al lamoso manco de Lepante, para expre
sar el sonrojo y la indignación que á todos nos embargaba. 
Asendereados;confusos y turbados, no acer tábamos á comunicar
nos los pensamientos que surg ían en la mente y la desgar radórá 
indignación que hervía en nuestros pechos;pero sobre todo en h s 
dos hombres que nos dir igían y maüdáb n i ; cuan grande y pro
funda no sería la impresión qu3 en ellos palpitara ante tamáfia 
desventura! 

Según tuvimos ocasión de saber mis tarde, cuando nos comu
nicamos con los oficiales que dotaban al vapor Reina de Castilla, 
nuestros dos jetes de mar y tierra permanecieron mudos, aparen
tando estar bajo una siniestra y calculada calma, ü rb ia tondó , 
temperamento fuerte y sangu íneo , mostraba en su rostro el res
plandor rojizo de sus mejillas y sus hermosos ojos azules, refleja
ban en sus" tintes profundamente oscuros, los sombríos destellos 
de la revancha y de la venganza que meditaba. 

Quésadá, fino y nervioso, fijaba con dureza la mirada, al t ravés 
de los cristales de sus gafas de oro, y su quijada se movía convu)-
Sivamente en una contracción nerviosa que le era peculiar. No 
sabían los que los contemplaban, si se habian participado sus 
impresiones y sentimientos: pero era íácil de conocer, que sus co
razones lat ían en unisono impulso. 

Desde este instante, casi todos sin escepcion, entramos sin dar
nos cuenta de ello, en un periodo de calentura, que nos ha movido 
á t i tu lar estos episodios con el nombre de fiebre de la guerra; 
pues solo así se comprenderán los diversos acontecimientos que 
se sucedieron. 

IV. 

Nos dirijiamos evidentemente con rumbo al fondeadero que 
habíamosd'éjadp, formado por las islas de Tonk i l , Belaun y Boco-
tua; y hé aqu í , que cuando estábamos próximos á enfilar el paso 
entre estas dos ú l t imas islas, el Reina de ('astilla que iba m á s 
avanzado, nos hizo señales de aproximarse al h a b l a á todo vapor; 
así lo verificamos, dándonos la orden de ir á la caza de una em
barcación que divisaba. que á todo remo se aproximaba á las islas. 
Largamos el remolque de cuatro fainas y con las dos restantes á 
toda má(| nina nos dirijimos sobre la vistada embarcación. Era 
un panco de dos órdenes de remos, como las antiguas galeras: 
que no habiéndonos visto por cubrirnos la isla de Bocotua, se yió 
de pronto sorprendido, variando de rumbo para acojerse á la tie-
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r ra . 'Apesárde su extremada ligereza, pues son barcos que superan 
él andar de nuestros vapores, al menos en un corto trayecto, 
logramos cortarle la proa antes de su intento de embarrancar en 
la isla; pero mientras que dejábamos las falúas para que á remo 
avanzaran sobre él, debieron arrojarse la mayor parte de sus 
tripulantes al mar y cutre dos aguas, saliendo á respirar por mo
mentos, consiguieron alcanzar los manglares de la isla y se per
dieron para nosotros. El panco con siete moros, únicos que pudi
mos aprisionar, lo tomamos á remolque con las dos falúas y 
embocamos el canal á tiempo de dejar caer nuestra ancla, cuando 
los demás buques lo hacían . 

Este panco llevaba víveres y armas á Joló , ignorante sin duda 
de lo acaecido; y los desdichados que no tuvieron la suerte de sus 
compañerosi fueron los pr imeros.víct imas en el duro castigo á 
que al siguiente dia sometimos á los püeblecitos y habitantes 
de las tres islas que nos rodeaban. 

En efecto, en las primeras horas de la siguiente m a ñ a n a , verifi
camos el desembarco de dos columnas mandadas cada una, por 
untcuientecoronel, en las islas de Bocotuay Belaun; sirviéndonos 
para ello, de las falúas y los botes, en carencia de las planchas 
que hablamos abandonado. 

Presto nos apercibimos desde á bordo, de la llegada de las t ro 
pas á los püeblecitos situados á orillas de la costa, viendo elevarse 
las negras columnas de humo, producidas por el incendio de las 
viviendas de los moros. A medio dia, recibimos á .nuest ro bordo 
un bote que traia un teniente y dos soldados heridos de arma 
blanca y que pertenecian á la fuerza que l levábamos en nuestro 
vapor. 

Hasta cerca de anochecer no regresaron las tropas, y entonces 
tuvimos ocasión de reasumirlos sucesos de este primer desembarco. 

Los jefes de las columnas que operaron en tierra, llevaban ó r 
denes muy precisas y terminantes: la devastación de todos los 
cultivos que descubrieran, el incendio de todas las moradas y por 
ú l t imo y como para dar el sello que debía marcar el género y 
molde del tremendo castigo de aquellos nidos de piratas, antes 
de reembarcarcarse, dejar tendivos en la playa los siete moros 
aprisionados el día anterior en el panco; después de haber servido 
de guias á las columnas por los intrincados bosques de las islas. 
¡Doloroso y terrible es tener que consignar estos brutales hechos 
de una guerra sin cuartel; pero si se observa que los falaces y 
traidores habitantes de estas islas, se hablan burlado indigna
mente de sus promesas de sumisión y respeto, habiendo sido re
cientemente los factores mas crueles de desastrosas pirater ías en 
nuestras posesiones, y que como ya tenemos dicho nos encont rá 
bamos en una temperatura muy elevada, después del insulto 
inolvidable sufrido delante de los muros de Joló; podrá compren
derse la saña y furor bélico que d i r ig ía nuestras acciones. 

En este primer desembarco, en el que prestó muy útiles y acer
tados servicios el P. Pascual Ibañez con su barangallan, lo más 
notabley digno de referirse, fué el heróico valor de tres moros que 
armados de sus lanzas, acometieron á una sección de 30 hombres 
que se h a b r í a n paso con sus bolos, la espesa, maleza de aque-
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lias selvas yírg'enes y que sin liacer caso del número y de las 
armas de fueg-o. se resistieron hasta quedar exanimes en el sue
lo acribil lMos de balazos. Estos tres moros, estaban juramenta
dos, cuya circunstancia la liemos saplicado anteriormente. El 
teniente de infantería que mandaba nuestra fuerza é iba á la ca
beza, recibió dos profundas lanzadas de estos fanáticos, j u n t a 
mente con dos soldados de su fuerza, heridos del mismo modo. 

En l o demás no tuvimos más desgracias que algunas pequeñas 
heridas de Hecha y zumbilines, que son asi mismo flechas que 
aftojail p o r el solo esfuerzo del brazo, y consisten en unas duras 
baratas de palma brava, muy afiladas en su estremo y con ligeras 
muescas ó dientes; que solo son temibles, porque acostumbran á 
impregnarlas de sustancias venenosa, que hacen peligrosas las 
licriilas. por mus ligeras que s e a n . 

Pasamos la noche en la mayor tranquil idad; y al despuntar los 
primeros albores del siguientedia, embarcamos una fuerte colum
na que debía operar sobre la más importante isla de Tonk i l . De 
esta isla, cuyo jefe principal parece que tenía la categoría ó se 
hacia p a s a r por sul tán , había enviado en una risita, durante los 
aeontecimientos del pasado dia, una especie de comisión parla
mentaria al objeto de entrar en tratos pacíficos con nuestros 
generales, ofreciendo la más humilde sumisión en nuestras ex i -
gencias; s i n duda se habían apercib'do del coragó y de las in ten-
Gioi ies c o n que nos presentábamos; pero el general Urbiztondo 
contestóles que no había lugar á irrisorias conferencias, ni t rata
dos y que á la m a ñ a n a siguiente verían de cerca á nuestros par-
íamentar ios . Fuéropse cabizbajos, pero dudosos de tan vaga 
respuesta; y sin duda, la impresión que llevaron la debieron co
municar á los habitantes de Tonk i l , porque cuando las fuerzas de 
desembarco entraron en el mísero pueblo de la llamada su l tan ía , 
se en con trarcdi con sorpresa á muchos de sus habitan tes, sobretodo 
mujeres y n iños ; entre ellas una que dijeron ser la favorita del 
titulado su l tán , y entre los hombres á un venerable anciano que 
desempeñaba la dignidad de Sharip; que equivale á la de nues
tros o b i s p o s . Este suceso, como digo, causó grande estrañeza; 
porque siempre los moros acostumbran, como ya hemos dicho 
no aparecer si ven que el enemigó es superior á ellos;y a s í s ecom-
pienle la dificultad de hacerlos prisioneros, pues aun los g r á v e 
me iteheridos, tienen un grand ís imo cuidado de llevarles consigo; 
y en cuanto á los cautivos subditos nuestros saben perfectamente 
que guardan en rehenes á sus mujeres é hijos, padres ó hermanos 
y de esta suerte tienen buen cuidado de no desertar, como del 
mejor grado lo ha r í an , si no tuvieran el temor fundadísimo de 
que los suyos respondían con su cabeza de la ausencia de estos 
desdichados. 

Con el mismo afán y ahinco que en la anterior espedícion, pues 
para esto son muy abonados tanto los españoles como nuestros 
tagajos; el incendio, la debastacion y aun el pillaje de lo poco 
que podían haber á las manos, se ejecutó con pasmosa celeridad; 
no pareciendo sino que nuestros soldados estaban influidos por 
espír i tus vengativos y destructores. Así es que muy luego no que 
daba de las cabanas de los moros, m á s que las humeantes cenizas 
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y los niag-nificos y esbeltos cocoteros yac ían en el suelo; habiendo 
quedado prisioneros la mayor parte de las mujeres, n iños y ancia
nos; entre estos úl t imos el venerable Shar íp , pues los que pudie
ron y eran más jóvenes , huyeron despavoridos á los bosques, tan 
lueg'O como se apercibieron de las desoladoras intenciones de sus 
enemigos. También se logró rescatar varios cautivos, que para 
hacerse conocer se persignaban repetidamente y con el mayor 
fervor. 

Esta segninda espedicion fué breve y á medio día se encontra
ban á bordo todas las fuerzas del desembarco: habiendo dejado 
sobre la arena, antes de partir, los cuerpos inanimados de todos 
los prisioneros. Las mujeres y niños hasta la edad de 16 años los 
trajeron á bordo de los buques que les fueron designados. 

También el desdichado Sharip, pag-ó con su vida, sin que sus 
muchos años y la dignidad de que se hallaba revestido entre los 
suyos, fueran escusa para dejar de cumpli r el tremendo castig-o, 
que nuestros generales hab ían impuesto al pueblo de Tonkí l , el 
m á s marcado por su felonía y sang-uínarias pirater ías , entre las 
islas tributarias del Sultanato dé Joló . 

CONTINUARÁ ' 

VICTOR DE VEIASCO. 
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La jornada á Africa del Rey D. Sancho el Fuerte. 

(Problema histórico) 

(CONTINUACIÓN.) 

Seg'im el historiador granadino, hallándose El-Nasser 
en Marruecos (año 606, (3 sea 1209 de N . .1. C ) , recibió 
la noticia de que Alfonso (el rey de Castilla) había inva
dido las tierras del Islam. Mandó predicar la guerra san
ta contra los infieles en toda? las regiones del Maghreb, 
de la Ifrikiya y del Sur. Puesto á la cabeza del ejército 
el Emir salió de Marruecos el año 607 (1210 de N . S. J . ) . 
Desembarcó en Tarifa y S3 encaminó ;'i Sevilla. El ejérci
to era imponente; lo dividió en cinco cuerpos: primera 
división los árabes, segunda división, los Zeneta, Senhad-
ja , Mesmuda y demás kabylas del Maghreb; tercera d iv i 
sión, los voluntarios, eá número de ciento sesenta m i l , 
entre peones y ginetes; cuarta división, los andaluces; 
quinta división, los Almohades. Llegó á Sevilla el 17 
del mes du,l hidja del mencionado año 607. 

Desde ahora copio textualmente. «A la noticia de su 
desembarco en Andalucía, los países cristianos se conmo
vieron y el temor se enseñoreó del corazón de sus reyes 
que se apresuraron á abandonar la vecindad de las villas 
y aldeas musulmanas para fortificarse en su casa. La ma
yor parte de esos Emires le escribieron cumplimentándo
le y pidiéndole que fuese indulgente. Uno de ellos, ^/ 
rey de B y u n a (Bayona) vino personalmente á demandar
le paz y perdón. Cuando ese maldito supo que el Emir 
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de los musulmanes había entrado en Sevilla, quedo tan 
consternado pensando en sí y en su tierra, que le envió 
un correo en solicitud de que le permitiese avistarse con 
él. Accedió El-Nasser y al mismo tiempo comunicó órde
nes por todo el camino que el maldito había de seguir, 
con el fin de que en cada parada le diesen liberal hospi
talidad por tres dias y le retuviesen mi l caballeros de su 
escolta, despidiéndolo al cuarto dia. Ese rey salió de su 
país á la cabeza de un ejército y apenas llegó á tierra 
musulmana, íué recibido por los kaides que acudían con 
mucha pompa al frente de sus tropas y de una parte de 
los habitantes. En cada parada le daban, durante tres 
dias, generosa y espléndida hospitalidad, y el cuarto dia, 
en el instante de su partida, le retenían mi l caballeros de 
su ejército. Así se practicó, hasta su llegada á Karmuna 
(Carmona) y aquí no se le quedaron sino mil caballeros 
por escolta. Después de haberlo agasajado durante tres 
dias. el gobernador de esa villa le retuvo el ultimo millar 
de caballeros y entonces dijo: <vCómo! también me arreba
táis la última escolta que habla de acompañarme hasta 
donde se halla el Emir de los Creyentes?—Seguid ade
lante, le respon .lieron; para, llegar hasta el Emir de los 
Creyentes, os basta la protección de su espada y de su 
palabra». Efectivamente, salió de Karmuna (que Dios lo 
maldiga!) acompañado únicamente de sus mugores, de 
sus servidores y de los regalos para El-Nasser, En el nú
mero de los presentes se comprendían las cartas que el 

'Profeta (Dios lo harte de bendiciones!) había escrito a 
Harkal, rey de los cristianos (el emperador de Constanti-
nppla Heraclio). El maldito llevaba esas cartas para ob
tener con seguridad su perdón y demostrar que había re
cibido su reino de muy grandes é ilustres antepasados. 
Esos nobles escritos constituian para ellos, ciertamente, 
una rica herencia; estaban cuidadosamente recubiertos 
de una tela de seda verde y encerrados en una caja de 
oro perfumada con amizcle, y en verdad que todo eso era 
poco, todavía! El Emir de los musulmanes mandó á sus 
tropas que íbrmasen la carrera, desde la puerta de Karmu
na hasta la de Sevilla, y enseguida, ginetes y peones 
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formaron filas ; ' i derecha é izquierda; estaban todos de 
en ropas, armas y arneses. y se tocaban unos k gala 

otros en toda la línea de Karuiuna á Sevilla, 6 sea, en un 
recorrido de cuarenta millas de longitud. E l Emir de 
Byuna se adelantó de esta suerte bajo la sombra de las es
padas y de las lanzas musulmanas y cuando se acercaba h 
Sevilla, El-Nasser hizo que armasen su tienda roja fuera 
de la ciudad sobre el camino de Karmuna y colocasen 
dentro tres asientos. 

«Entonces preguntó quién, de entre sus kaides,-cono
cía la lengua bárbara. Le designaron Abu el-Djyuch, é 
hizo que lo llamasen: «Abu el Djyuch, le dijo, cuando 
ese infiel llegue es preciso que lo reciba convenientemen
te; pero si viene á mí y yo me levanto para recibirlo, 
obraré en contra del Sonría que prohibe levantarse por un 
infiel en Dios altísimo. Por otra parte, sino me muevo y 
todos me imitan, faltaremos á los miramientos de corte
sía que se le deben, porque es g ran rey entre los rey es c r i s 
tianos^ huésped inio y ha venido á visitarme. Te ordeno, 
pues, de colocarte en medio de la tienda, y cuando el i n 
fiel se presente en una puerta, yo entraré por la otra. Tú 
te levantarás enseguida y me tomarás la mano, haciéndo
me sentar á tu derecha; ofrecerás, igualmente, la otra 
mano al infiel y harás que se siente á tu izquierda, colo
cándote en medio de ambos para servirnos de intérprete» 
(1). El kaid Abu el Djyuch ejecutó literalmente sus ins
trucciones y cuando el Emir y el Rey de Byuna estuvie
ron sentados, dijo á éste: «Hé aquí el Príncipe de los 
inusúlmanes» y cambiaron sus saludos. Entonces habla
ron larga y francamente; después montaron á caballo y 
se pusieron en marcha, manteniéndose el Rey de Byuna 

(1) La estratagema de El-Nasser fué tan famosa que const¡tu3re 
\m precedente del ceremonial. Cuando los emperadores de Marrue
cos se ven precisados á recibir á a l g ú n embajador ó personaje cris
tiano con mucho respeto, lo reciben en iguaj forma que aquel so
berano recibió á Sancho el Fuerte. Tal sucedió hace pocos años en 
la recepción del embajador ded presidente de la Kepública fran
cesa; los detalles los leí en una ratregá de la Retue des Deux-Moa-
des cuya fecha no teng-o presente. 
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álgun'os pasos detrás del Emir; iban escoltados por toda 
la caballería almoliado y fueron recibidos con mucha 
pompa por las tropas y los habitantes de Sevilla, y fué 
aquel, dia de gran fiesta. El-Nassér entró precediendo al 
rey de Byuna, á quien instaló en lo interior de Sevilla 
muy espléndidamente y de manera que se llenasen todos 
sus deseos. Le concedió la paz por todo él tiempo de su 
reinado y de sus descendientes almohades y lo despidió 
lleno de beneficios, después de haber accedido atocias sus 
peticiones. 

«Inmediatamente después de esta visita, El-Nasser se 
puso en campaña para ir á atacar las fronteras de Casti
lla. Marchó el L0 de safar, año 608 (1211 de J. C.) y 
llego bajo los muros de Salvatierra.» Sigue aquí la des
cripción del famoso sitio, episodio-prólogo de la campaña 
de las Navas. 
• Hasta aquí el historiador musulmán y antes de entrar 
en el examen de la cuestión de fondo que suscita su rela
to, me parece oportuno tocar otras de ménos importancia, 
del mismo derivadas. 

La derrota de Alarcos que el Rey de Castilla se atrajo 
por su arrogante petulancia, le había obligado á pactar 
una tregua que rompió el año 1209, invadiendo con los 
caballeros de Calatrava las tierras de Jaén, Baeza y Am-
dujar. Esta incursión ocasionó la venida de El-Nasser 
seguido de un poderosísimo ejército, l iudh el-kartas está 
confirmado, en esta parte, por los historiadores cristianos: 
como se vé, el principio de la relación trascripta, no va 
descaminado. Nada es tan creíble como que la noticia 
de la invasión africana aterrara á los Reyes de la P e n í n 
sula: todas las de esta especie habían sido muy funestas 
para España. Bien vivo se conservaba el recuerdo de la 
de El-Manssur, y remontando el curso de la historia, se 
tropezaba con el tremendo éxodo de los Morabotliyn 
(Almorávides), vencedores en Zalaca bajo el Emir Yus-
sef y en Uclés bajo el Emir A l y . Lo que es ménos acep
table es que el Rey de Nabarra esperimentase tan pro
fundamente la alarma que fuese personalmente á pedir 
«paz y perdón» al invasor. Entre los Estados de El-Ñas-



1888 AlíTUliO CAMPION. ( 25 ) 

ser y los de 1). Snucho mediaba lo ancho de Castilla; era 
necesario una catástrofe corno la del Güadalete antes que 
directamente espepiineiításe el nabarro sus efectos. ¿Cómo 
el Rey para quien era menos inminente el peligro íué_, 
sin embargo, el que dio pasos mas importantes para des
viarlo*? Alguna otra causa mediaría. 

El historiador granadino designa á I ) . Sancho cou el 
titulo de Rey de Bayona; desde el reinado de D. Alonso 
el Batallador comenzaron k generalizar los monarcas del 
Estado Pirinaico el titulo de Reyes de Nabarra, muy po
co usado hasta entonces; antes, y aun después de Don 
Alonso, decian nuestros Reyes que reinaban en Pamplo
na, Alaba, Bizcaya, Ipúzcoa y en Tudela, las Montañas, 
Logroño etc.; el nombre de Nabarra concluyó por su-
plantár h los demás. Pero el nombre que acaso usaron 
siempre hasta la suplantación definitiva todos esos mo
narcas, sólo ó acompañado, fué el de Royes de Pamplona. 
Bayona era la ciudad principal ó cabeza del Estado basco 
ultra-pirinaico de Lnphurdi (Labourd), que pertenecía 
al Rey de Inglaterra por titulo ó lazo federativo, conse
cuencia de su dominación en la Aquitania. No es fácil 
atinar por qué Rulh el-hcuias, entre todos los títulos con 
que pudo designar á D. Sancho, buscó el de la ciudad 
labortana. A l principio me ocurrió si la designación de 
Rey de Bayona se referiría á Ricardo Corazón de León; 
pero si Ricardo estuvo en Palestina, nadie afirma que 
estuviese en Marruecos ó Andalucía. La ciudad de Bayo
na se puso bajo la protección de D. Sancho el año 1204; 
es, por lo tanto, evidente, que el autor del Rndh, en Ix 
época en que supone acaecida la jornada de 1). Sancho, 
fué exacto llamándole Rey de Bayona, y tal vez lo llamó 
asi por la importancia de esa ciudad. V si era Rey de 
Bayona cuando visitó á El—Nasser, la visita fué posterior 
al año que fijan nuestros historiadores. 

El imam Abu Mohammed nos pinta al Rey D. Sancho 
haciendo su visita al frente de «un ejército:» mala ma
nera de hacer visitas me parece esta. Y para escoltn, los 
miles de caballeros que la relación menciona, no guarda 
proporción con las fuerzas militares de que en aquella 
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época podía disponer Nabarra 1 . Varios miles de caba
lleros eran un verdadero ejército para nuestro ya d imi 
nuto Reino. Por si se trata de la misma jornada, diré 
que, según D. Rodrigo, el Rey D. Sancho llevó poca 
G'ente consigo cuando fué á tierra de los Arabes. En la 
retención sucesiva de la escolta se descubre como un tra
sunto del cautiverio, mas o monos disfrazado, en que so 
dice tuvieron a D. Sancho: este hecho lo admito por 
cierto esencialmente. No así el que saliera de Karmuna 
acompañado de sus mugeres; esta, es una impropiedad que 
también se nota en otros pasajes del Riulh referentes á 
Reyes de Castilla: se olvida de que los R .̂yes cristianos 
no tenían harem. 

Otra circunstancia muy curiosa menciona el relato; el 
regalo consistente en cartas escritas por Mahoma á un em-
peradór bizantino. En alguna de las derrotas sufridas por 
los Musulmanes en Nabarra, ó en alguna dé las conquistas 
verificadas por nuestros Reyes, es posible que cayesen en 
poder de los vencedores, no diré cartas autenticas del Pro
feta, pero si manuscritos árabes reputados por tánto. ó 
importantes y peregrinos. Punto es éste imposible de es
clarecimiento. 

La cuestión de fondo que provoca el relato del imam 
granadino es la siguiente: la jornada de D. Sancho fué 
doble, una al Africa en 1198—descartando, por supuesto, 
el motivo novelesco del matrimonio—y otra a Andalucía 
en 1210? Responder afirmativamente es, á buen seguro, 
el camino ménos trabajoso, pero se tropieza con una ob
jeción, para mi de mucha fuerza; cómo pasó desapercibi
da la primera jornada para los historiadores árabes y la 
segunda para los cristianos? Refundir las dos jornadas en 
una, aunque salve esta dificultad, no deja de enredarse 
en otras. 

Para combinar las dos versiones, formando con ellas 
una relación única, se hace priso suponer en el E i t d h un 
error de doce años en su cronología, próximamente. 

(1) Acerca de las fuerzas militares del Reino en la Edad-Media 
encontrarán bastantes detalles los lectores de la REVISTA en los 
dalos históricos que iré publicando. ' 
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Es ésto licito? no es un recurso demasiado cómodo v ex-
pedito? La visita h El-Nasscr viene, por decirlo asi, per
fectamente amojonada por dos ncontecimientos cujas fe-
clms conocemos con exactitud suficiente: la ruptura de la 
tregua y el sitio de Salvatierra. Abu Mohnmmed no co
loca la visita en periodo de tiempo indeterminado, sino 
entre esos dos acontecimientos. ¿Fué equivocación'? Una 
afirmación de ésta naturaleza siempre será hipotética. A 
primera vista el titulo de Rey de Bayona exige que la 
fecha de la visita sea posterior al año 1204, y de no ha-
Lerse verificado en 1198, ninguna razón nos impide 
aceptar la de 1210. Pero como 1). Sandio fué conocido 
entre los iirabes, según vemos en el j¿adJ¿, por aquél t i 
tulo, es muy hacedero que una relación escrita tan pos
teriormente, cayese en un pequeño anacronismo. Nosotros 
tamhien refiriéndonos a cualquiera época de su Reinado, 
acostumbramos llamár á 1). Sandio «héroe délas Nabas» 
y «el Fuerte,» y es claro que ninguna de las dos deno
minaciones las recibió en el instante mismo do ceñirse la 
corona. La prueba del título es, por lo tanto, deleznable. 

Si la fecha del historiador árabe puede, en rigór, ser 
rechazada, no sucede lo propio con la de los historiado
res cristianos. Cuando 1). Altonso de Castilla se apoderó 
de Vitoria y de G uipúzcoa (año 1200,) D. Sancho anda
ba ausente de Nabarra en tierra de los Arabes, yá fuese 
ésta Andalucía, yá Marruecos: en ésto no cabe duda. 

En mi opinión, la jornada fué una; su focha, después 
de Julio de 1198 y antes de 1201; su lugar, Andalucía; 
su causa, buscár alianzas en los Moros, siguiendo las an
tiguas aficiones denunciadas por el Papa. Y no hay que 
levantár el grito contra el monarca euskaro, rodeado de 
tan malos vecinos, olvidando que cuando corrió peligros 
la Religión, D. Sancho fué tan grande, tan magnánimo 
que perdonó las rapiñas de D. Alfonso y las i n j u 
rias de los Reyes de Castilla, con las que se considera
ba agraviado «no sólo en su Padre y Abuelo, sino en to
dos sus Progenitores desde la muerte de 1). Sancho de 
Peñalen, en tantas invasiones y ocupación de provincias, 
pertenecientes á la Corona de Pamplona legítimamente» 
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(1). La victoria de las Naba^ fué la ndliilisima vongaiíza 
da nuestro Rey. 

No veo, hoy por hoy, mientras no so auinonten mis 
datos, otra solución. Tiene la ventaja de ceñirse á los pun
tos históricos que es licito calificar de incuestionables: 
tratos con Moros, jornada á país mahometano y pérdida 
de territorios durante la ausencia. Yo escito á los ilustra
dos escritores, y aun a los lectores todos de la REVISTA, á 
que dén por abierto este debate y lo esclarezcan con sus 
conocimientos. 

Una es la historia y otra la leyenda. Como asunto es
tético, de rico sabor caballeresco, pocos conozco que igua
len al de esa Princesa Mera, por fama enamorada de un 
Rey cristiano, y al de éste Roy corriendo ásperos peligros 
para correspondería. Es un cuento de Las M i l y una No
ches engarzado en el romanticismo medio-e val. Esos 
amores són la idealización de los motivos políticos que 
buscaban combinaciones fuera de los caminos trillados 
por los monarcas de la época. 

Hermilib Oloriz me habló, más de una vez, de sus pro
yectos de escribir un Romancero del Rey 1). Sancho. 
Aquél episodio, por sí solo, es digno de hacer vibrar de 
nuevo á su lira, muda desde hace demasiado tiempo. 

A.RTURO CAMPIOÑ. 
Paiiiplo.ia 14 á¿ Jimio (le 1883. 

(1) Moret. Anales de Ka ta r ra, tomo 3.°, cap. I.0 



- - J <_ ' -' U S O S 

QUE CONTIENE RETAZOS BUENOS. MEDIANOS. MALOS Y PEORES. 

Mas fonni.labio que Briareo el de los cien brazos es una mujer 
(jiie puoile llorar cuando quiere. 

/:/ amo:.—«¿Cómo es eso? ¿Kslas loco, ó lo es'.oy yo?'> — c n a -
dp;—-«Sin duda lienc V. demasiado juicio para lener en su casa 
un criado loco.» 

En un almacén de muñecos. La ma?/iá;—«¡Vamos, Conchila; 
aquí hay un buen surlido de muñecos. No fulla donde escoger. Qué 
clase de muñeco quieres, niña?» Conchita:—«GemelUos, mama, 
gemelilos.» 

ün marido encerró a su mujer en casa, y olro marido puso á la 
suya en la calle, cerrando Iras ella la puerta. Ambas esposas enla
biaron demanda de divorcio. ¡Difícil cosa es complacer á las mu
jeres! ¡En casa ni en la calle eslan conlenlas! 

Kslos dias se ha recordado el famoso diario de una bella aelriz 
que iba á la Habana en un vapor francés: 

Día 20: El capilan se ha enamorado de mi. 
Dia 21: El capilan dice que me adora. 
Día 22: El capilan dice que si no le coirespondo vá á hacer volar 

el buque. 
Día 23: He salvado á la Iripulacioii. 
La señora, a una joven que ofrece sus servicios en calillad de 

cocinera: —«¿Qué práctica ha leuido V. como cocinera?/)— He osla
do en varias casas principales, y en laúliima he permanecido siele 
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.'IÍÍOS.» — «¿Por que salió V.?» — «rorquo murieron el se í iory la sc-
ño ra .» —«¿Di; qué inuncróií?»)—«De imligcslion, señora.» 

Un curioso que visiiaha una cárcel pregunló á un pn-S' : —«¿l'or 
qua eslii V. sujuí, amigo mió?»—«Por haber eslomudatlo.»—«¡Có
mo! ¿PtíMiabcr esloi nu<lado?>) —«Si, señor. Désperlé ál que dormía, 
y ÍUÓ alhfpó. ¿Tiene Y. un cigarnlo?» 

Ku pocas poblaciones habrá un colegio de procuradores lan dis-
linguido como el de Bilbao, lis también uno ilo los más alegres que 
se conocen, como que en él funcionan sin doscanso tres excelenl s 
murgas, 

Por múelias desgracias que espcninenle el hombre, ninguna es 
comparabid con la mayor y mas irreparable de todas: la desgracia 
de haber nacido. 

Decía un solieron que su mayor pesar era que su padre no hubie
se sido solieron como él. 

Un conocido gomoso, no pudiendo conseguir que su sastre hicie
se en la cuenta pendiente una rebaja de alguna consideración, dijo 
al maestro: —«¡Qué ingratos son ustedes los sastres! Los españoles 
de hace dos ó tres siglos, siempre que en la conversación mentaban 
á un sastre, decian con perdón, como aún se hace hoy al hablar de 
U • gorrino ó de alguna otra cosa sucia. Pero al hablar de los sastres 
ya no usamos la ofensiva frase, y esa bondad nuestra bien merecía 
por p-Tle de ustedes, como muestra de gratitud, una rebaja de no
venta por ciento en los precios corrientes.» ICI saslre no hizo la re
baja; pero el gomoso no pagó la cuenln. 

Cumplimiento ambiguo, - Un jóven vate leía un largo poema a 
un í señora. 1)-spues de un ralo se aventuró á preguntar timida-
fiienle: — «¿Qué le parece á V., se ñora? «—«¡Oh! Ksloy impacienli-
sinia por oír el desenlace,» fué la respuesta. 

— ¡\y de mí! -de. ja | , i vin l i de Sanche/, —«Si mi pobre marido 
hubiese hecho ICblainenlo, la trasmisión de bienes no me proporcio" 
liaría tantas molestias.» - «¿Molesta á V. mucho la curia?» — «¿Si me 
molesta? No me deja un moiiienlo de Iranquilnlad. Aseguro a usted 
(¡ue á veces casi deseo que Antonio no hubiese muerto.» 

E l amor conyujá l en el siglo décimo nono. -Un matrimonio 
algo maduro pasaba por el boillecard de las Capuchinas, de 
Paiis, cuando una mácela dé flores ca\ú de un cuailo [)isü sóbrela 
cabeza de la esposa, que (piedó mueita en el mslinte—-«¡Saprisli! 
—exclamó el aterrorizado esposo. - «¡De buena me ha librado!» 
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Hace algunos anos, en las granilbs carreras de caballos del Derbyi 
cu mulo e) primer prciiiip fué ganado por un caballo francés, los 
franceses que había présenles vocifnraron de un modo atroz, y en
tre oirás expresiones de iriunfo, uno de ellos griló:-—«¡Walerloo 
esla vcngadol»—«Sí;—exclamó Sir Guillermo Harcourl que estaba 
préseme.—«Ii"n ambos casos habéis corrido bien.^) 
- « Q u e r i d o Perico»—dijo una jóven esposa h su marido.—He ha
blado esta mañana con las criadas, y les he prometido aumentar su 
salario. Dijeron (pie todo estaba Inn caro ahora; la renta tan elevada, 
y [a carne, el pescado y las hortaliz is por las nubes. Me ha parecido 
que lodo eso era muy razonable, pues de ello te quejas con frecue.n-
cia tú mismo.» 

Un caballero habia acoplado una invitación para comer con una 
señora cuyas comidas, romo era notorio, se ajlisiaban a una escala 
muy económica. La comida que le dieron no fué excepción de la 
regla, y el convidado dejó la mesa ron bastante hambre—«Kspero 
que me liara V. ¡tronío la honra de comer conmigo olra vez,» le 
dijo la señora cuando aquel so despedía.— «Kn esle mismo ¡nslanlo, 
si V. q u i e r e ; » - r e p l i c ó el infeliz. 

Un profesor de geología, y unos amigos suyos, geólogos también, 
examinaban unas rocas que foimando un cerrillo se alzaban al 
bonle de la carreter.i. Un líibrador que pasaba por esla oyó como 
el profesor iiacia notar a sus compañeros los ¡ncueslípnables vesti
gios que las lustrosas rocas ofrecí.in de la marcha de los ventis
queros—< ¡Qué idiotas! exclamó el labrador. «Si hubiesen tenido 
(pie pagar laníos pantalones como yo he pagado, sabiían porqué 
las rocas están lustrosas.» Sus hijos tenían la costumbre de desli
zarse sentados sobre las rocas, de las que habían hecho lo (pie los 
niños llaman aquí un sirysiri. 

Un veterano (pie habia lomado parle en las principales batallas 
de la guerra de la Independencia, fué un dia visitado por un maes
tro de escuela y cuatro de sus discípulos favoritos. VA maestro de 
escuela, que tenia singular placer en enseñar la historia contempo
ránea, ¡|KI con el objeto de que sus difcipíilos vieran confirmadas 
sus lecciones por un testigo ocular. Después de una larga conver
sación, despedíase el maeslro del veterano, cuando este le dijo: — 
«¡\li! Kn este momento recuerdo otra cosa.» Kl dómine se detuvo 
muy gozoso, creyendo (pie iba a oír alguna importante reminiscen
c ia .—«Uccucrdo-d i jo el veterano;—que ai terminar la batalla de 
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Bajlen lenía yo casi Iniita scil como ahora.» Kl ilómine coinproudiü 
la inilirucla, 6 hizo Iraer algunas bolollas de cerveza. 

-^Qne diferencia hay enlre el primer amor y el úUiirio?—Qué 
uno siempre cree (pie el primer amor es el ú.llimo, y (pie el úllimo 
es el primero. 

lin cuanlo al problema. ¿Qué es un hogar sin una madre?, un 
muchácho que yo conozco dice que es un sjlio muy agradable, 
siempre que la madre se haya dejado las llaves de la alacena cu 
qué sé guardan las confiluras. 

L a señora:—«¿Qué se ha hecho de la leche? VM verdad que no 
lo euliendo.» La donce/Za;-—«Ha sido el galo, señora.» La señora: 
liso es una íónleria, pnesio que no leñemos galo.» L a doncella: 
— «Si; pero V. recordará que dijo que iba á Iraer uno.» 

E l papá:— «No, querida niña; no quiero llevar guaníes verdes, 
porque el color no corresponde con eldeju vestido. »La niña:—¡Es 
verdad, papal (con Irisleza) —«Pero, añadió animándose, puedo 
comprar un veslido y un abrigo y un sombrero y una sombrilla y 
un abanico que correspondan con los guaníes.» 

Un conocido ador piesló dos péselas a un compañero, y cuando 
le rogó queso las devolviera, aquel le dijo mal humorado:—«Hoy 
mismo pagaié a V. de un modo ú otro.» Y replicó el acreedor: — 
«Agradeceré á V. que lo haga del modo que mas se parezca á dos 
péselas.» 

YIGI-.INTlí DK ARANA. 



¿o^oi;-e&ga-.^ ats^i: 

I 

I N V O C A C I O N A V E N U S 

(DEL LIBRO 1.° DE NATURA RERUM DE T. LUCRECIO CARO. 

«iE.NEADüM GENOS, HOMINUM DIVUMQUE VOLUPTAS.» 

Madre ile los Romano?, alma Venus, 
Deleite de los dioses y ios hombres; 
A ( i , que pueblas, desde el alio cielo, 
Kl navígero mar, y fecundizas 
Las frucl i feras l l enas ; ¡yo le invoco! 
Por li lodos los seres vida gozan, 

Y abren sus ojos á la luz del dia: 
('.liando lú le présenlas, se adormecen 
Los v ienlos, los nublados so dis ipan; 
Su variado lápiz la l ierra óslenla; 
Hicn los mares; serenado el cielo 

Con viva lumbre en lontananza esplende. 
— Apenas ba venido pr imavera, 

Y el fecundo Favonio ha respirado, 
LI pueblo alado lu presencia siente, 
Y a anunciar lu venida se apresura: 
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Al [.nulo n i innc rs Ids rcl-Jinos sallan 
Rclozoiiys y alegres on sus paslos. 
Y alravicsau los lios cauilalosos. 
Presos pn.lus mean los y alraclivós 
Toijos !i s seres arden por seguir le 
A ílonde lú quisieres a r n s l r a i l e s . 
Voy los mares, en fin, y por los inon l fS , 
KM la ror i iénle de impeUiosos ríos, 
KM bosraj'-s espesos, verdes campas, 
La ilulce llama del amor enciende 
Todos ios pechos, y el deseo inspiras 
De propagar su especie e lemanienle. 
— Va que lú sola riges la nalura 
Y eres de loda vida creadora, 

Y níananlial de gracias y placeres, 
Digiiale, olí Diosa, uni r lé a mi Irahajo, 
K inspirarme el poema, en que prelendo 
Kaniar de la Nntiira de las cosas, 
A nneslro amado Memmius lo dedico, 
A SIemmiiis, á quien lú favoiocislo 
KM lodo liempo con valiosas prendas. 
Por é l , solo por él, te p ido, oh Diosa! 
Dés á mis versos elernal encanto— 
—Sosiega en lanío por el mar y l i e i n . 
Los furores de Marle. T ú , lú sola 
Puedes hacer que gu.slcn los mortales 
De la tranquila paz la dú jcedumlue . 
Kl dios do las haladas, desde el seno 
Dtd belicoso eMíépi ló, se abr iga 
En tus brazos; y en eílus reteni-lo 

Por la ancha lietida de un amor perenne, 
Fijos en ti los ojos, reposada 
La sien en tu regazo, y enlreal j ie i los 
Los labios, sacia sus hambi ie i . los («jos 
Kn tu cariño y quédase su alma 
Lomo suspensa de tus dulces labios. 
Kn tal mpmcplo de embriaguez ¡oh diosa! 
Cuando tus sacros miembros je sostienen, 
Y oprimida le \és entre sus brazos, 
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La dulce p Tsnasio;! vicrlo en su pecho, 
Y ilc p lác i 'U paz sé i i i d l i a i u ' ia . 
Xy\ de m i palria en los nefas'.os i l ias, 
l*ue«lo cantar, p.-ro el iüisíi'o Mc;i i inius 
Fallará, por o i rme , :i su defensa? 
— Ojala p ron lo , mi querido amigo , 
Sin tales cuitas puedas acercarle 
Con l ibertad de esp 'u i lu á la ciencia, 
Sin desdeñar los f in ios de un estudio 
Penoso, antes de haberlos saboreádo! 
Te e s p i i c M ü el s i s t - i i n de los cielos 
Y la naluraleza de los diosos: 
Te daré a c o n o c e r con qué pr incip ios 
Natura fo rma, acrece y mi l re séres, 
Y a qué,, después de muertos, los re luce: 
Parles elemeniales, cuyos nombn-s 
Serán en esta obra , el de materia. 
Cuerpos (jeneradores, y principios 
Y cuerpos primiticos, pues á lodo 
Preceden, y de lodo son or igen. 
—Porque los dioses, por su misma esencia, 
heben, en me l i o de profunda Ca l ina , 
Gozar su eleruú día: separados 
Del tráfago y del m u n d o , y s i n dolores 
Ni peligros, b i s lándosen si mismos, 
Gozando de su dicha, é i l i lepend¡enles 
he nosotros, no son a mi estros méritos 
Sensibles, ni a la colera l i i u | )nco — 
— (' l iando yacía envilecido ol hombre 
Bajo el peso de grave fanal ismo, 
Feroz t irano (jne, en mitad del cielo, 
Oslénlaba su hórr i i la caln z i , 

Y con terribles o jos ennminaba 
Al misero mor la l ; un griego entonces 
Fué el pr imero que'osado alzó los ojos 
Ki; rebel ión subl ime y negó el n i l l o . 
Sin (pie el nombre de dioses tan loadns 
. \ i sus rayos flamígeros, ni el ru ido 
Nínaz del cielo airado le infundieran 
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Temor ; por el contrar io , sus alientos 
Cobran con los obstáculos mas br ios. 
Ansioso de romper de la ."Natura 
E l molde est iecl io, se lanzó, cual genio 
Vencedor, más alia de las mural las 
Inf lamadas del m u n d o , y cual gigante 
Recorrió con su mente las planicies 
Inmensas, y logró la noble glor ia 
De enseñar á los hombres lo que puede 
O no nacer, y como la potencia 
De los cuerpos se encuentra l imi tada 
Por su misma natura. De este modo 
La vil superstición fue conculcada, 

Y elevónos á Dioses tal v i c to r i a . 
—Pero me temo, oh Wemmius, que me acuses 
De abr i r lo escuela de impiedad ó c r imen : 
Pero no temas, no: po re í contrar io 
Ksa superst ic ión, en otro t iempo, 
Inspi ró muchas veces impiedades, 
Y acciones cr iminosas; como cuando 
Los más ilustres jefes de la Grecia, 
Los héroes mas selectos, cruelmente, 
En la Aulide mancharon, de Diana 
Las aras con la sangre de i í igenia. 
Cuando la frente de la joven virgen 
Ceñido había la funérea venda 

Que en torno de la candida mej i l la 
Flotaba: cuando vió á su triste padre 
De pié, j un to a las aras, y á su lado 

A los ministros que en su veste ocul tan 
Kl acero sagrado, y á un gran pueblo 
Vertiendo en torno de ella ardientes lágr imas: 
A espectáculo ta l , de espanto, muda 
Dobla, cual supl icante, las ródi l las. 
¿De qué servia á la infeliz entonces 
La primera haber sido, que al monarca 
Diera el nombre dulcís imo de padre? 
Impios sacerdotes la levantan 
Y al al iar la con lucen temblorosa. 
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¡ \ } ! no para liuv irla entró p M i i p o s o 

Coric jo, ler in inai lo el l i imeneo. 
Sino para que espire ¡fliísdlclfiula! 
Rajo los golpes de su misino padre, 

Y en el momenlo mismo, en que Gupii lo 
La cámara nupcial aparejaba! 
Y lodo paia qué? Para que logre 
Derrolero feliz la í lola gr iega. 
¡Tanlo de mal creara el fanatismo! 

V. SUAKl 'Z CAPALLKJA. 



Discurso notable. 

E l pronunciado en el Congreso por nuestro quer ido a m i g ó , el Diputado por V i t o r i a , 

D . Ricardo Becerro de Bengoa, en el debate sobre la reforma arancelaria, es por su i m 

por tancia , por el s i n n ú m e r o de datos febacientes, de cifras y becbos comprobados, u n 

documento m á s que notable, que ha va l ido al ¡ l u s t r a d o h i j o de V i t o r i a los aplausos u n á 

n imes de casi todos los Diputados y M i n i s t r o s , de la prensa en general y de cuantas pe r 

sonas t i enen i n t e r é s por los estudios a d m i n i s t r a t i v o - e c o n ó m i c o s y comprenden los p r o 

fundos estudios y el asiduo trabajo que ba tenido que hacer el Sr. Becerro de Bongoa, 

para a d q u i r i r y ordenar tantos datos, darles la forma adecuada y acomodarles un l e n 

guaje, s i c laro, n a t u r a l y senci l lo , para que de todos pudie ra ser entendido, levantado 

l ó g i c o , contundente , é ins inuan te al mismo t i empo. No bemoode i n s i s t i r en hacer el e lo

g i o de este documento, pues nada a ñ a d i r í a m o s ú lo que los p e r i ó d i c o s vasco-navarros y 

los locales l i an d icho de é l , c o n t e n t á n d o n o s por fe l ic i tar ú nuestro quer ido amigo y f e l i c i 

ta r a l pais, a l que de tal manera honra y enaltece. 
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Juegos florales. 

Suspendidas las sesiones de E l A t e n e d de V i t o r i a , no podemos dar cuenta de las nota

bles conferencias que en este centro se suelen dar. 

Solo di remos que merced á su j p i ; i a t i v a y á los trabajos de su d i g n í s i m o Presidente, 

D. J o s é M a r í a Caballero, l ian de verif icarse, en el p r ó x i m o mes de Set iembre, j u e g o s flo

rales, acto que, líflcé m u e l l í s i m o s a ñ o s no h a b í a tenido l u í r a r en'esta c iudad , y que b r i n 

d a r á opor tuna o c a s i ó n á los poetas y escri tores alaveses y v i t o r i r n o s que son enbastante 

n ú m e r o , para l u c i r y hacer gala de sus notables condiciones, de sus ta lentos ó i n s p i r a 

c i ó n , l levados del m:'s noble e s t í m u l o y amor á la g l o r i a . 

Los temas propuestos y premios ofrecidos, que han de adjudicarse, son: 

Uno del l l u s t r í s i m o Sr. Obispo de la D ióces i s . 

Otro del E x c m o . A y u n t a m i e n t o , a l autor de la m e j o r b d a á Nus t ra S e ñ o r a de la Blanca, 

patrena de esta Ciudad. 

Otro del Diputado á Cortes por este d i s t r i t o Sr. D. Ricardo Pecerro de Bengoa, que 

c o n s i s t i r á en una p luma de plata. 

Otro de var ias S e ñ o r a s de V i t o r i a . 

Otro del C í r c u l o V i t o r i a n o , ú la mejor c o m p o s i c i ó n en prosa ó verso sobre la j u r a de 

los fueros de Alava por Isabel I la C a t ó l r a . 

Otro del Ateneo . 

Otro de un socio del mi smo , á i.na c o m p o s i c i ó n en Vascuence sobre el Bardo Vascon

gado I p a r r a g u i r r e ; y 

Otro del I n s t i t u t o de V i t o r i a . 

A d e m á s se espera fundadamente c o n c e d e r á n t a m b i é n premios la E x c m a . D i p u t a c i ó n 

p r o v i n c i a l , los Senadores por esta p rov inc i a y a lgunos m á s que t o d a v í a no podemos 

precisar. 

Esperemos un buen resultado y bagamos votos por que esto s i rva de precedente para 

a ñ o s u l t e r io res , en tanto E l Ateneo s igue su marcha magestuosa, l levando la i l u s t r a c i ó n 

á los ausentes de la ciencia. 

Espec t ácu los y festejos 

Del Tea t ro nada podemos decir á nuestres lectores, fracasado • 1 proyecto de dar dos 

funciones por la C o m p a ñ í a de zarzuela que, bajo la d i r e c c i ó n del Sr. Navar ro , a c t u ó ú l 

t imamente en nues t ro Col i seo, se espera que la de Opera i ta l iana , que tan buenos recuer 

dos nos d e j ó , de cuatro representaciones de obras nuevas, entre las que se cuentan L n 

hcll'i in hmscftei'a >j Dinnrah. E n 1: nto . en el Sa lo» de 1 eo lince las delicias del p ú b l i c o 
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q u é todas las nochos liona las locá l idades , la Conipar ía de Fantoches españoles, que de

claman atlniirahlenu'iito, representando obras apropiadas, adornadas con magnificas de

coraciones, mi'fria, trasformacicnes, luces de v e n g s l á y otros alicientes que hacen (jue 

(1 Sa lón se vea favorec¡<lo por lo m á s se'ecto de Vitor ia abundando las mufferes hermo

sas. L a s m ú s i c a s de la g u a r n i c i ó n amenizan'n el pasco de los Arcos y la Plaza Nueva los 

L u n e s , M i é r c o l e s , y Viernes , de 8 1/2 ú 10 1/2 durante dos meses. Los Doming-os 

lucen sus habilidades y gracias los artistas de la Compañía , acroMtica-gf inttsttcá-

aerosti'tica-tr.un'maca que dirige el Capitán Automo Latur-antes Mila hijo (iuc 

verifica su a s c e n s i ó n en el mag-nifico ylobo Milagro. E n el Café Universa l arre-

bat-j al púb l i co con sus m e l o d í a s el eminente viol inista, Clemente Ibarguren; 

en la Plaza de Bilbao se e x p o n d r á , dentro de breves dias ún notable Panorama, y con 

to;lo esto hemos do contestarnos, pues seg-un nuestras noticias, esto año no habrá 

corridas de toros, ostan limitadas las fiestas á m ú s i c a s , cohetes, i luminaciones, fueyos 

artificiales y otras cosas por el estilo. 

Quantum mwtaiut abillo. 

PASCUAL LOPI Z. 


